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RESUMEN 

Se analiza y comenta la problemática actual 
existente en la clasificación de los llyphomyceles, 
donde aún predomina el heterogéneo criterio personal 
del taxónomo feneticista, abaTCando lo~ siguien~es 
temas tales como: concepto de especre, taxa m­
frr¡especfjicos, conidiogénesis, conidióforo, conidios, 
conidiomata, pleoanamorjismo, etc. 

Se concluye con un enfoque modemo que 
destaca la frecuente aplicació'! en la litef'tlti:W de ~as 
nuevas herramientas taxonómrcas, en especral, la bro­
log{a molecular a nivel de secuen~ias de f?N1 y RNA, 
Situación que ayudmá con segundad a dllucrdm en el 
futuro las relaciones filogenéticas de estos hongos. 

INTRODUCCION 
No quisiera iniciar esta exposicibn sin con­

siderar que el hecho de referirme a un tema sobre la 
sistemattca,resulte en algo tedioso para el lector, mls 
ailn si voy a referirme a la sistematica filngica de un 
taxon problematico. 

Me doy cuenta que que no es posible con­
densar los mUltiples alcances de esta ciencia sin 
abarcar en cierta medida una infinidad de temas 
especlficos y complejos, solo se pretende un limitado 
enfoque orientado principalmente hacia los microhon­
~os {)rodudores de conidios sobre conidióforos, 
inclwdos dentro de la subdivisión Deuteromycotina. 

QuizAs, todo miool~o visualiza en la actua­
lidad que la taxonomía se aleJa vertiginosamente de 
los esquemas del pasado, hacia un futuro lleno de 
interesantes y nuevos interrogantes. Se habla con 
cierta ramo, de una crisis taxonomica, la cual de 
bscho existe, pero no en el sentido estricto de la 
palabra. Actualmente esta ciencia se enfrenta a 
profundos cambios estructurales, metodolOgicos y 
orientativos, en un constante afAn por innovar y 
experimentar con una mezcla de m&odos conveoc:iooa­
les y modernos. Ademas de la morfología clasica, se 
recurre a las recientes herrramientas gen~ticas como 
la hibridización del DNA, los analisis de secuencias 

SUMMARY 

[~ tlm1ft0my, a tribute to OUT ptltiena) 

lt is analyzed and commented the real prob­
lemalic existing in the classijicalion of the Hyphomy­
Ct!lles wheTe there stilJ predominates the personal hetero­
geneous criteria of the pheneticist taxonomist, such as: 
species concept, infraspecific UlXa, conidiogenesis, 
~. conidia, conidiomato, pleoanamaphism, 
andsoon. 

lt is concluded with a modem approach that 
enphasized the frecuent application in the literature of 
the new taxonomic too~ specially molecular biology in 
relalion to DNA and RNA sequence, all this wi/1 surely 
help to elucida/e in the future phylogenetic relations in 
these fungi. 

de DNA nuclear, nbosomal y mitocoodrial, la quitni<r 
taxonomía, la ultraestructura, la serología, los pa­
trones emimaticos, la taxonomía oumerica, etc. (Miriter 
1987, Romero & Minter 1988, Mugnai et al. 1989, 
Monte et al 1990, Arambarri & Cabello 1989, Frisvald 
et al 1990, Samson & Pitt 1990, Cavalier-Smith 1989, 
Bruns et al. 1989). 

Estas nuevas tendencias, no siempre resul­
tan ser ideales, pueden ser difíciles de aceptar por la 
mayoría de los mioologos, o exhiben aU.n muchos 
ar~entos controversiales, metodologicos, teoricos 
o mterpretativos, que necesariamente deberlo eva­
luarse con prudencta en el tiempo y con mayor experi­
mentación. A veces somos injustos con el taxónomo 
profesional, este particular e introvertido personaje 
que a pesar de poseer todos los defectos y virtudes 
propias de su especie, esta cumpliendo dentro de sus 
posibilidades una gran ambiciOo, como el tratar de 
ordenar el curso evolutivo de un determinado grupo 
de organismos, situacion que no siempre resulta 
transparente al lector. 

En estos días, existe la seosacion que los 
antiguos esquemas morfolOgicos feoeticistas, estAD 
rele~ados a un segundo plano frente a los nuevos 
cammos biolOgicos, fisiolOgicos y bioqulmicos. Pero a 
pesar de Jos nuevos avances, la metodología general 
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de identificación morfológica y fisiológica en uso no 
podrá cambiarse se~amente hasta las primeras 
décadas del nuevo siglo ... La razón es muy simt'le: 
según Pitt & Samson (1989), la taxonomía a mvel 
genérico debe ser accesible tanto en San~o, Bue­
nos Aires, Nueva York o París, como tambtén para 
aquellos que trabajan en los centros especializados 
de Berlín, Kew o Baarn. Sin embargo, el reunir 
aislamientos fúngicos en series lógicas de grupos 
constituídos. ~r géneros, especies o sub-especies 
(bajo el Código Internacional de Nomenclatura 
Botánica CINB), tiene límites a veces difíciles de 
definir y en muchos casos la distinción entre estos 
taxa, .Puede depender de un pequeño número de 
critenos taxonómicos o a veces por una :!:!7nle dife­
rencia (Pitt & Hocking 1985),lo que se tr orma en 
situaciones de límites o formas que escapan fácil­
mente al no experto. 

Si consideramos a la taxonomía como un 
conjunto de reglas y m~todos que permiten reunir a 
los mdividuos en grupos homogeneos, mediante un 
set de atributos físicos o fisiolOgicos, la selección de 
~tos debe efectuarse actualmente, por todos los 
metodos aconsejables o disponibles. De esta forma el 
resultado sera una clasificacion cada vez menos arti­
ficial. 

CONCEPTO DE ESPECIE Y TAXA 
INFRAESPECIFICOS 

La especie,es el nivel taxonómico básico en 
la identificación biológica,sin embargo, su defmición 
es aún una situacion conflictiva, que generalmente 
tratamos de evadir. Idealmente, hablar de especie, es 
referirse a grupos de organismos capaces de cruzarse 
entre si y producir descendientes fertiles, pero su 
concepto moderno es aUn. mas amplio, e ~r 
.lo menos 2 ~de categorías~: una Tal , 
usada principalmente por los morfOlogos y fisiologos 
y otra Biolbgfca, usada por genetistas y biologos de 
poblaciones. Sin embargo, la literatura ortOdoxa 
mantiene vigentes un sinnUm.ero de conceptos distin­
tos, acorde a la metOdica seguida en la determinación 
de similitudes o diferencias (Morfoespede, Paleoespe­
cle, Coenoespecle, Agamoespecle, etc). 

. . La ampp.a variacion m~rfolOgica que puede 
extStrr en orgamsmos con el mlS.Dlo stocli genético 
(clina),dentro de los miembros (individuos) de una 
poblacion, ha llevado a los investtgadores a conside­
rar más seriamente el concepto biolOgico de especie, 
f1Ue el taxonómito, debido a que este Ultimo refleja en 
mayor o menor medida la experiencia, o la opmion 
personal del taxc)nomo. No es facil aseverar y deter­
minar las semejanzas o las pequeñas variaciones de 
un individuo dentro de una poblacion, y el taxonomo 
al imponer su criterio personal en favor de una de 
estas situaciones feneticas, puede ofrecer resultados 

a veces polemicos para otros taxbnomos. Desde este 
punto de vista y a la luz de las nuevas evidencias, el 
Cüsico concepto biolOgico de especie resulta empúico 
y teóricamente inadecuado. Actualmente los espe· 
cialistas en especiacion lo evaluan desde 4 categonas: 
grupos de cruzamiento, fenétlcas, evolutlvofecológl· 
cas y m~cas. Solo la visic)n filogen~tica de la 
especie, emerge con la mayor claridad conceptual, 
especialmente cuando se asocia a programas empíri· 
cos de estudios de especiacion, los cuales pueden 
iniciarse con un detallado anMisis cladlstico (Minsler 
1991) (Cuadro 1). 

En general los mirologos de diferentes 
especialidades microbiológicas, no tienen una mar­
cada tendencia en estudiaé las poblaciones fUngicas 
en conjunto, normalmente se analiza un solo aisla­
miento obtenido del ambiente para su posterior in­
clusion en un taxon (o muchas veces la descriJ.Jcion de 
uno nuevo). Con esto se reduce la apreciaaün de la 
vitalidad y plasticidad del conjunto de individuos 
semejantes que constituyen una población deter­
minada, situaciün que puede subsanarse al examinar 
en el tiempo un mayor nUm.ero de individuos. Esta 
labor debiera ser efectuada por los mirologos de 
alimentos, mirologos medicos, fitopatologos, taxüno­
mos, genetistas, etc.. De esta manera es posible 
definir las unidades pticas bom.neas, conside­
rando la variacion fenetica, barreras reproductivas, 
especiacion ecoiOgica, aislamiento geogrMico, etc., 
con una positiva apreciacion de los continuos y dis­
continuos cambios dentro y entre las poblaciones, en 
aras de una taxonomía más estable. 

Existen ademas problemas interpretativos a 
nivel de la terminolofP.a nomenclatura! actual, que 
por su escasa flexibilidad, no permite unificar aUn. 
bajo el nivel de especie, los conceptos jerarquicos de 
las unidades poblacionales (Sub-especie, Raza, Gen~ 
Ramet, etc.), con las no jerarcs:;~ (Biotlpos), 
empleados en las distintas discip Telacionadas 
con la micología. Mucha de esta tradicional termino­
logía, es a veces ambigua, mal defi.D.Ída o problemAtica 
en su empleo para el mirologo. Braster y Rayner 
(1987), discuten esta situacion para los hongos, refi­
riendose a los terminos de: Genet, Ramet, Raza, 
Forma, Variedad, Sub-especie, u otra expresión que 
permita cubrir distintas y divergentes sub-poblaciones 
que !lo tienen en g~nerál un total aislamiento repro­
ductivo r que exhiben regularmente un orden de 
diferenaas para una variedad de caracteres morfo­
fisiolOgicos. 

Para nosotros el aislamiento, es el primer 
cultivo de un determinado hongo desde un ambiente 
particular, este se transforma en una cepa (strain), 
cuando ha sido multiplicada asexualmente y man­
tenida en cultivo. Esta cepa es un Genet o una unidad 
o eolecci6n genética dlsereta, del cual deriva por 
propagacion asexual vegetativa, un Ramet. En las 
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Cambios graduales en 
las formas (formas in­
termedias) 

CUADRO 3. V ARIACION 1 

Cambios en el tiempo 
sin formas intermedias 
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(Poligenes) 

DISCONTINUA 
(Pocos o un solo ) 

~ . (l gen mayor 

"\!1 L------J 

DIFERENCIAS 
ALELICAS 

(previene la he­
terocariosis) 

' INCOMPATIBILIDAI 
VEGETATIVA 

v 
INFLUENCIAS AMBIENTALES J C.····~ Variacion 

••••• 
CONSTITUCION GENETICA 

Factores nutricionales, 
edad,climáticos,etc. {Genotipo) 

f f DIFERENCIAS EN LAS CARACTERISTICAS 
MORFO-FISIOLOGICAS ENTRE LOS 
MIENBROS DE UNA POBLACION 

ó 
Recombi nación 
en la meiosis, 
parasexualidad. 
MUTACION 

l CUADRO 4. CONCEPTO DE ESPECIE EN HONGOS ANAMORFICOS* 1 

• 11 

Se basa en un reducido número ~ Mayor número de caracteres 
de caracteres en géneros con .,.,. en géneros con muchas especies 
pocas especies 

Grupos o agrega~Sec~sub-géneros 
~ complex ,agr"pamientos 

~:~~:~~1t~~~~~~~ 
<Test para el concepto de especie 

UN RECONOCIDO GRUPO DE AISLAMIENTOS Y CEPAS,DELIMITADOS 
POR UNO O MAS ESTADOS-CARACTERES PARTICULARES" 
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Razas, las similitudes exhibidas p<>r esta sub-pobla­
ción, pueden pesar m~ que sus aiferencias (lo con­
trario sucede en la Sub-especie). El t~rmino de Raza 
o Raza llslológica, es usado corrientemente en dife­
rentes sentidos por los fitopatologos (Caten 1987), 
pero preferentemente ~tea la presencia del mismo 
set de locus de virulenaa (debiera reemplazarse por 
patodpo, sensu Robinson (1969)), sin embargo, los 
genetistas, eoologos "1 biologos de poblaciones lo 
emplean para la descnpcion de sub-poblaciones po­
limorficas dentro de las especies. El termino de raza, 
se usa también para indicar grupos etnicos o religjo­
&OS y para muChos es prefen"ble referirse a sub­
especie. La Variedad, otro termino bastante liberal y 
muy empleado en las formas cultivadas de plantas 
(cultivar), tiene el mismo significado dentro de las 
especies, como así el de ronoa. (Cuadro 2) 

Las sub-especies, tienen características en 
comW1 y tienden a cruzarse entre eUas, m~ que con 
los otros miembros de la especie, usualmente debido 
al aislamiento geografico. 

El t~rmino comUn de cepa
1 
se usa indiscrimi­

nadamente para definir cualquier hpo de aislamiento 
con un ~enotipo específico, desde una mayor a menor 
sub-urudad de la especie, asi como el de variedad y 
forma (excluyendo de este Ultimo el de forma speda­
les). 

Como si fuera poco esta "semantica litera· 
ria" no termina aqui cuando se emplean en forma 
Jubordinada o correlativa, la nomenclatura de los 
biotipos, para designar un grupo de "cepas" con 
caracteristicas comunes. Este sistema es conceptual­
mente semejante al COdigo Internacional de Nomen­
clatura BacteriolOgica o el de • J>eme•, empleado por 
algunos taxooomos vegetales. La amplia variedad de 
biOtipos ( eco, gamo, moño, pato, sero, cariotipo, 
etc.), guarda relacion directa o indirecta con las 
distmtas jerarquías taxonomicas en uso bajo el nivel 
de espeete. 

CLASIFICACION 
ANAMORFICOS 

DE LOS HONGOS 

¿Qut sucede en los hongos anamorficos o 
con ciclos mayoritariamente asexuados, donde el 
concepto de especie biolOgica no puede aplicarse en 
todo su sentido?. Normalmente nos referimos a eUos 
como un reducido grupo de aislamientos y cepas 
delimitadas por uno o m~ estados-caracteres par­
ticulares, " donde la transicion entre tales grupos, 

· puede ser clara o vaga y la brecha entre las especies 
~ede encontrarse a varios niveles de disimilitud • 
(De Hoog & Smith 1984). 

El problema se presenta en forma seria en 
los momentos que nuestra labor de mioologo se 
radica en la identificacion y ubicacion de un aisla· 
miento o cepa, en una especie dentro de un g~nero 

bien definido; ~to es relativamente simple en aque­
llos con un reducido nu.mero de especies. En estos 
casos el concepto de especie se basa gener~ent~ en 
un pequeño nñmero de caracteres, pero la sttuaeton 
es diametralmente opuesta en los que presentan un 
gran nUmero de tstas. Los ejemplos en la actualidad 
serían innumerables, por ejemplo: Colletotrichum, 
Phoma, Pbomopsis, Penldlllum, Aapei'JIIIus, Fusa­
rlum, Cbrysosporlum, Trichopbytoo, etc., los cuales 
en el pasado se han circunscrito en Grupos, Agrega­
dos, Complex , u otro calificativo de poco valor taxo­
nOm.ico. En la actualidad es preferible delimitarlos 
como Secciones y Sub-gftleros. 

Es en estos taxa u otros, donde las delimi­
taciones gen~ricas o intraespedficas pueden derivar 
de distintos conceptos adoptados (otro problema en 
la literatura) mediante el empleo de características 
consideradas poco naturales y donde los intentos 
morfolOgioos, ontogCnicos y las conexi~ teleomorfi· 
cas no han podido entregar aUn suficientes aportes 
para la sistemltica. Es aqui donde la literatura nos 
muestra la utilidad de interrelacionar los parlmetros 
morfo-fisiolOgico con los bioquímicos u otros, me­
diante estudios multidisciplinarios, con herramientas 
tales como el anatisis aportado por la Tuonomfa 
num~rica (Bridge et al. 1989; Monte et al. 1990; 
Mugnay et al. 1989), la cual actila al mismo tiempo 
como un test para el concepto de especie. Esta herra­
mienta, sin embargo , no se emplea en forma ruti· 
naria en el laboratorio (Cuadro 3). Frente a estas 
dificultades, optamos generalmente por abandonar 
en un rinoon del laboratorio la cepa difícil para un 
futuro anAiisis, que normalmente no se efectuarA, 
aludiendo que tal o cual g~nero es demasiado compli· 
cado o heterog~neo, a pesar de contar en nuestros 
archivos con buenas monografías. La problemltica 
taxonomica de los Hypbomycetes, radica en el ma­
nejo \)Crsonal de ciertas situaciones o en la aplicacion 
de cnterios determinativos gentricos, relacionados 
principalmente con ciertos caracteres morfologicos o 
fisioiOgicos aplicados en la clasificacion, algunos de 
los cuales pueden condensarse en los siguientes puntos: 

1.· PLEOMORFISMO 

El pleomorflsmo (sensu Du Bary), incluye 
las implicaaones de la variación a nivel de las estruc­
turas empleadas con fmes taxonomicos. Basicamente 
consiste en que un hongo sea capaz de expresarse en 
sus 2 formas (una sexUal y otra asexual), o que los 
tcleomorfos estrechamente relacionados puedan tener 
diferentes anamorfos o viceversa. Este es el caso de 
hnkiiHum, AspergiUus, Fusarium, Nedria, Artbro­
derma, Gliodadium, etc., situacion que dificulta la 
comprensión de sus fllog~nias, sin excluir la posibili­
dad de que algunos generos anamorfos puedan ser 
filogentticamente homogtneos, aún correspondiendo 
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a distintos teleomorfos. Los casos de estrecha rela­
cion, permiten un optimo concepto de especie, exis­
tiendo buenos ejemplos como: Geotrlcbum-Dipo­
dascus, CbloridJum-CbaetGspbaeria, Tubeufla­
Helkosporum, etc. 

Al parecer la presión evolutiva ha operado 
practicamente en forma independiente en cada ciclo 
de vida, lo cual no debe sorprendemos, si considera­
mos los distintos roles desempeñados por anamorfos 
y teleomorfos. •Las necesidades ecolOgk:as parecen 
haber llevado a un efeedvo enmascaramiento de las 
sim.illtudesgeoetkas• (DiCosmoetal. 1983),ycomo 
los teleomorfos de muchos bongos anamorficos no se 
conocen en la actualidad, nuestra aproximación a la 
clasificacion puede ser netamente pragmAtica. 
(HalubovA-JecbovA 1990). 

2.- VARIACION 

La variación consiste en las diferencias de 
las mU.Itiples características ya sea morfolOgicas como 
gen~ticas entre los individuos de una poblacion. Esto 
se debe a: influencias ambientales, a la constitucion 
genetica del individuo ~enotipo ), o la interaccion 
entre ambas. La variacton gen~tica es debida a la 
recombinacion de genes durante la reproduccion 
sexual y la mutacion; esta Ultima es tambien impor­
tante en los hongos anamorficos, junto a la betero­
cariosis y la parasexualidad. Algunas especies tienen 
una amplia variacion genetica como ~s el caso de As· 
pergillus nldulans ( = A.nidulellus?), el cual con­
tiene 19 grupos de compatibilidad de beterocarión 
(incompatibilidad vegetativa), bajo control betero­
génico, con una diferencia alelica en cada uno de por 
lo menos 8 Het genes específicos suficiente para 
prevenir la formacion de beterocariones entre un par 
de cepas (Brasier 1987, Croft 1987). Es por esto que 
la incompatibilidad vegetativa delimita entonces el 
concepto de genoespecie. La variación puede ser 
cootlnua, donde intervienen varios genes (Poli­
genes), cada uno con poco efecto, causando cambios 
graduales en las características de la especie, o dis­
continua, donde intervienen pocos o un solo gen 
mayor que pueden o puede estar presente en 2 o más 
formas alélicas, originando características especiales 
en el fenotipo, lo que hace diferir una especie de otra 
sin formas intermedias entre ellas. En la literatura 
frecuentemente encontramos términos como varia­
ción molecular (evolutiva), variación fenética y genética. 

Los grados de variación morfológica son 
difíciles de apreciar e interpretar, debido a que las 
similitudes o diferencias mtcro y macroscópicas de 
las cepas estudiadas, pueden expresarse en varios 
niveles del fenotipo. Bndge et al (1986), al analizar las 
variaciones a nivel morfológico y bioquímico en 3 
especies de Penlcillium a partir de las siembras de un 
solo conidio, {»Udieron comprobar que éstos pueden 
dar origen pnncipalmente a 2 tipos de colonias es-
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tables (Tipo W y R), además de otro tipo inestable 
(menos frecuente), llamado del Tipo O (observado 
en P. vlridJcatum). Este último presenta un bajo 
porcentajes de conidios grandes, anormales y uninu­
cleados (seguramente poliplóides). Sin embargo la 
progenie del tipo O, muestra prop1edades en común 
con las 2 líneas estables. 
Una explicación posible de estas variaciones morfo 
fiSiológicas y bioquímicas es el ciclo parasexual. El 
tipo R,con una presencia de un 44% en cultivo, puede 
corresponder a una variante morfológica debida a los 
subcultivos y con desventajas ecológicas-competiti­
vas frente al tipo W, con la misma presencia en 
cultivos y más adaptado al ambiente. Es por esto que 
las cepas tipo deberían guardarse desecadas. Como 
esta sttuación ha sido observada en otros Hypbomy­
cetes, tales como Aspergillus y Cladosporium, entre 
otros (Prasil & De Hoog 1988, Morgan-Jones y 
Jacobsen 1988), es recomendable antes de la de­
scripción de una nueva cepa en cultivo, analizar su 
grado de variabilidad desde subcultivos obtenidos 
por monoconidios, de esta manera no se afectarían 
las conclusiones taxonómicas con posterioridad .. 

3.· CONIDIOGENESIS 
A pesar de la gran información generada 

después del trabajo de Huges (1953-58),que permitió 
un alejamiento (aunque no total) del ststema Saccar­
diano, los criterios ontogénicos no pueden ser aplica­
dos en t~rminos absolutos y la conidiogénesis debe 
ser considerada como una función temporal (Minter 
et al. 1982). Algunos géneros tienen especies con 
diferentes desarrollos de células conidiógenas y anta­
genia conidial (pleomorfismo). Las estructuras mor­
fológicas producidas por los hongos pueden tener 
diferentes funciones y las resultantes conexiones entre 
estructuras-funciones, están bajo control genético. 
Estas expresiones pueden ser afectadas por las condi­
ciones ambientales y la edad del cultivo~ solo contro­
lando estas variables puede obtenerse una informa­
ción completa al respecto (Monte et al. 1990). 

No es posible condensar en pocas líneas 
todo lo referente a conidiogénesis, es por éso que solo 
me referiré a la "fial(dlca" (la más común en los 
Deuteromycetes ), esta célula conidiógena presenta 
tipicamente en el ápice un conspicuo engrosamiento 
periclinal, el collarete puede o no extenderse hacia 
los lados, pero raramente se aprecia como un em­
budo (Pblalophora). En muchos casos el ápice es 
reducido, minuto, siempre evidente o ausente; este 
engrosamiento permite relacionar la ontogenia co­
nidial como enteroblásdca (formación de muchos 
conidios), y su falta como boloblásdca (pocos o un 
solo comdio ). Gams (1973), considera que una célula 
conidiógena que da origen a un solo conidio puede 
considerarse también como fiálide . 

Las fiálides, pueden presentar distintas forma, 
grosor y color; existiendo a veces relacion entre 
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grupos de especies teleomorfas y la morfologfa fialfdica 
en sus anamorfos. Existen células conidiógenas 
moaollalfdlcas, (un solo locus conidiógeno ), otras 
son polifialídicas (más de UD locus por proli(eración 
percurrente ),como en Fusarium, CyUndrocarpoll y 
Dldlmostilbe. &tos 3 géneros pueden~ ambos 
tipos de estructuras. La fonnaaón de células 
pollblásticas por proliferación simpodial, es muy 
escasa en los Hyphomycetes, sin embargo Fusarium, 
Cladobotryumy Cbaetopsina,la presentan, conside­
randose como un tipo de conidiogénesis holoblástica. 

La producción de distintos tipos de fiálides 
(mono-poU-pollblásticas), se observa en algunas 
especies de Fusarlum y tiene cierto valor taxonómico 
a Divel de especie Q»ascoe 1990a y b). Todas estas 
estructuras son difíciles de observar en cultivos viejos, 
más aún cuando ~ desaparecen por lisis enzimálica, 
no pudiendo apreciarse Sobre los conidióforos en 
medios de cultivos viejos. 

Todas las etapas relacionadas con la onto­
genia y posterior liberación y regeneración del ca­
nidio ( proliferad6n, ontogenla, dellmitad6n, sece­
sl6n y regeneradón Minter et al. 1982-83), permiten 
buenos apo~es a nivel genérico. S~ estas ~a:cterfsti­
cas se relaaonan con las anatómtcas, qwmtcas, se­
rológicas u otras, tendremos en el tiempo una mejor 
delimitación de los géneros anamorfos. 

4.- CONIDJOFORO 

Los patrones de ramificación y disposición 
de los conidióforos relacionados con el tiJl:O de coni­
di~énesis, el tamaño de la célula conidiógena y su 
posación en el estipe, son estructuras útiles en la 
separación de los géneros, a pesar que en todos ellos 
la ramificación no tiene el mismo valor. La termi­
nolgías emJ?leada para la ramificación del conidióforo 
no es constStente en la literatura, salvo en algunos 
géneros (Pitt 1979, Gams 1971). Seifert (1985), des­
cribe la terminología utilizada en la desaipctón de 
las ramificaciones de los conidióforos del género 
StUbella e Hypbomycetes relacionados. Este autor 
incluye categorías tales como: monodaslal, donde 
un eJe da origen a solo 2 ramas laterales (una vez 
monoclasial); si la ramificación se repite en el mismo 
eje, encontrandose a 2 niveles se considera l veces 
monoclasial; monoverticllados, terverticllados, 2 
niveles de monoclasial, 2 niveles de verticllados X 
aclopleurógeno. Sin embargo no siempre es fácil 
describir las ramificaciones del conidióforo es~­
cialmente cuando ciertos patrones de ramllcaaón 
están entremezClados: situación que ha generado 
cierta divergencia entre los tax6nomos para conside­
rarlos en la delimitación a nivel genérico. Este es el 
caso de la inclusión de Cyllndrotridlumm en Cbae-. 
topsls, por Di Cosmo et a1.(1983), situación no acep­
tada por Halubova-Jechová (1990), Cabello y Aram­
barri (1988) y Arambarri y Cabello (1989), los cuales 

consideraron que las estructuras del conidióforo son 
diferentes. Algunos autores, ace~an los caracteres 
del conidióforo y la célula comdiógena como de 
importancia genérica, otros no aceptan como status 
genérico a los caracteres del conidio y los cambios de 
color de la pared del conidióforo en ácido láctico o 
KOH (Samuels 1985, Kirk & Sutton 1985, Seifert 
1985). Por todo lo exp_uesto, el sólo análisis de la 
ramificación del conidióforo, parece no tener UD 

valor aún estable en la delimitaaón genérica salvo en 
algunos casos. 

En los Hypbomycetes, encontramos 3 tipos 
básicos de patrones de ramificación del conidióforo; 
no ramificados, ramificados vertldladamente y 
nunJIIeados penldladamente (el último es el más 
frecuente). Como estos patrones son comunes en 
grupos no relacionados de anamorfos, deben em­
plearse otros caracteres morfológicos y la pigmen­
tación. CUando los géneros de anamorfos están 
ligados a varios teleomorfos no relacionados, los 
grupos de especies existentes indican que deben 
efectuarse subdivisiones de éstos (Samuels & Seifert 
1987). 

Por ejemplo, en el género Acremonium, las 
especies que poseen conidióforos monofialídicos están 
relacionadas a teleomorfos en H~reales y otros 
taxa no relacionados, esta dispostción tiene poco 
significado filogenético. Por ésto, los heterogéneos 
géneros de Acremonium y Phialophora (Gams & 
McGinnis 1983), no siempre se delimitan fácilmente. 
El primero, posee teleomorfos asociados a 2 familias 
de Eurotiales ( Cepbalothecaceae y Pseudoeu· 
rotiaceae), como también a Cbaetomiaceae, 
Claviclpitaceae y otros taxa (Gams & McGinnis 
1983). Mientras Pbialophora, los presenta en 
Eurotiales, Lasiosphaeriaceae y Diaportbaceae. 
Debido a las pequeñas diferenciaciones y las disper­
sas relaciones de sus teleomorfos, se habla de espe· 
des agregadas (Art. 59 CINB). 

Pblalemonium, un género semejante a los 
dos mencionados con anterioridad, se delimita de sus 
anamorfos similares fialídicos, por sus cortos coni­
dióforos ( adelofiálides ), o fiálides sin septo basal, o 
sea conidióforos intercalares sin engrosamiento peri­
clinal y ausentes de pigmentación. Las adelofiálides 
son típicas y las fiálides discretas y largas son escasas. 
En PblalemonJum, es importante la observación directa 
de los cultivos para vtSualizar sus falsas cabezas 
conidiales dispuestas en cortos conidióforos. 

Lecytophora ( = Margarinomyces ), es deri­
vada de Pbialophora (?), por poseer adelofiálides 
semejantes a Phlalemonium, pero con un ápice más 
ancho, engrosamiento periclinal y un corto collarete 
( Pblalopbora lignicola se trasladó por lo expuesto a 
Lecytophoralitplicola). En Acremonium strictum, 
las adelofiálides son muy comunes y se producen 
cuando la hifa está sumergida, situación que también 
se observa en la sección Albo-Lanosa de Aaemonlum 
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(A.coenophlalum, A.typhinum , Morgan-Jones & 
Gams 1982). 

TOdas estas semejanzas o diferencias ba­
sadas solamente en la morfología, son fuertemente 
especulativas cuando no existe una indiscutible rela­
ción anamorfo-teleom<rlo ( La semejanza morfológica 
no siempre indica una estrecha semejanza genética). 

Las especies del género Vertldlllum o se­
mejantes, se relacionan a distintos grupos de H~ 
creales, lo mismo sucede con Gliodadlum ( = Oon­
ostachys ), donde las ramificaciones peniciladas se 
presentan en los 3 mayores grupos de teleomorfos de 
Hypocreales (Hypomyces, Nectrla e Hypocrea). La 
definición de este género ha sido expandida por 
Seifert (1985), para incluir las especies smnematosas. 

5.- CONIDIOMATA 

Dentro de un determinado Orden o Familia, 
los anamorfos pueden tener una amplia variedad de 
formas (Rango de anamorfos ), situación que se o~ 
serva en Dothldeales, Eurodales,Hypocnales, etc. Si 
consideramos como ejemplo a estos últimos (Samuels 
& Seifert 1987), veremos que existen aproximada­
mente más de 40 anamorfos relacionados, los cuales 
incluyen géneros de Coelomycetes e HIPbomycetes; 
entre éstos existe un amplio r~o de formas en las 
estructuras productoras de conidios. (pleomorfismo) 

La forma y grado de agregaaón de los coni­
dióforos en los Hypbomycetes, es uno de los criterios 
importantes en su clasificación, tales como : esporo­
doqulos, plcnidlos y slnoemas. Sin embargo después 
de Hughes (1953), los conidiomata, fueron relegados 
a caracteres secundarios en la taxonomía de los 
anamorfos. Todos los conidiomata, son derivados de 
un estroma, aunque no siempre es posible observarlo 
en cultivo. Los esporodoqulos son poco frecuentes en 
las dematiáceas (pero constantes en algunos géneros). 
La presencia o ausencia del sinnema, también es 
considerada como un carácter de importancia secun­
dario, ya que puede aparecer entre las especies gue 
producen corudióforos laxos. Sin embargo, el análisis 
de la anatomía del sinnema, combinado con otros 
aspectos morfológicos como la ontogenia conidial, la 
textura de las masas conidiales y su forma, los {la­
trones de ramificación, el tipo de desarroUo en cull:lVo 
u otros, pueden aportar información de las posibles 
relaciones entre ellos (Seifert & Okada 1990). 

Seifert (1985),Jropone una terminología 
descriptiva en relación sinnema, sin descartar las 
posibilidades de categorías intermedias en éste, como 
también en otros tipos de conidiomata, cuando uno 
considerara el entero espectro de los bongos ana­
mórficos. V arios géneros incluyen especies mono y 
sinnematosas, como Penldllium, Aspergillus, 
Hirsutella, pero también Doratomyces y Scopula· 
riopsis. El caso particular de estos dos géneros, indi­
caría que deberían unificarse en uno sólo, situación 
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que se respalda por sus estrechas relaciones teleo­
mórfic:as. Otros géneros solo presentan especies 
sinnematosas solamente(Gnpblum), situación que 
se emplea como un importante carácter taxonómico. 

La formación del sinnema, es más frecuente 
en los hongos dematiáceos, especialmente en áreas 
tropicales y subtropicales; en este sentido se ha especu­
laóo sobre la influencia del clima en la agregación de 
los conidióforos. Si así fuere, habría limitaciones en 
emplear su presencia como criterio genérico (Ha­
lubová-Jechová 1990) No debe olvidarse que el com­
portamiento de los conidiomata es muy variable en 
cultivo, situación no muy útil para los fines 
taxonómicos.Sin embargo algunas especies producen 
estructuras típicas y estables en los culttvos y su 
estudio moño-anatómico puede aportar en recono­
cer laS relaciones o el rumbo evolutivo. Algunos 
ciclos de vida de un anamorfo, conservan la anatomía 
ancestral del teleomorfo. Varias especies de 
Trkhopbytoo y Microsponun, pueden formar pseudo 
• cleistotecios rodeadas por hifas peridiaies caractemti­
cas de su teleomorfo(Artbroderma ), pero en su inte­
rior no contienen ascos sino abundantes microco­
nidios (Okoshi & Hasegawa 1966, Stockdale 1961,Saito 
et al. 1991).Esta situación la hemos observado tam­
bién en Trkhophyton ten-estre complex en aisla­
mientos de suelos chilenos( datos no publicados). 

La importancia de los posibles cambios del 
pH en los pigmentos estromáticos y periteciales de 
algunos teleomorfos, ha sido enfatizado en la taxono­
mía de algunos Ordenes ( Dorenbosch 1970, Samuels 
1976, Rossman 1983, Seifert y Samson 1985,). Un 
espedmen es considerado KOH ~itivo, si el pig­
mento cambia de color cuando se mcluye en KOH al 
2% (desde • grado de color amarillo, naranja, 
rojo-café a rOJo-sangre, a púrpura,revertiendo a su 
color normal en ácido láctico af 90% ). Generalmente 
la reacción en KOH en los teleomorfos, está correla­
cionada con la que presentan los anamorfos aso­
ciados. 

La presencia o ausencia de estroma, se 
emplea en las claves como ayuda genérica, sin em­
bargo en ~as oportunidades un género puede 
incluir espeaes estromáticas o no. Aparentemente el 
grosor del estroma es también influenciado por las 
condiciones ambientales. Las formas estromáticas se 
presentan a menudo en sustratos de larga duración, 
aonde la conservación del a~a puede ser más impor­
tante que un desarrollo ráp1do en el ambiente. Gene­
ralmente, los teleomorfos estromáticos tiende a for­
mar anamórfos estromáticos; estos últimos pueden 
asumir in vitro morfologías muy diferentes a las 
expresadas in vivo o en la naturaleza, incluso el grosor 
del estroma parece ser influenciado por las condi­
ciones ambientales (Holubová-Jechová 1990). La 
presencia o ausencia de setas en los conidiomata 
picnidales, es otro carácter que se emplea en la 
delimitación genérica (Pboma,Pyrenochaeta), pero 



no siempre es útil (Van Der Aa et al. 1990). La textura 
y los caracteres de cultivo de los géneros productores 
de picnidios, se emplean constantemente, pero las 
especies no pueden ser identificadas correctamente 
usando solamente características morfológicas como 
en el g6nero Pboma (Monte et al. 1990). 

El conocimiento incompleto o insuficiente 
en la actualidad de los ciclos de vida, debido a la 
variabilidad de algunos teleomorfos (Ej. Pbomop­
sls ), nos encamina al empleo de mttodos experimen­
tales modernos a nivel molecular y genético, los 
cuales serán con seguridad las futuras necesidades. 

6.- CONIDIOS 

La morfología cooidial y la septación son los 
elementos importantes en la distinción de las espe­
cies de llyphomyutes, sin embar~o, estos caracteres 
no deben ser sobreevaluados, debtdo a que a veces los 
gtneros incluyen especies septadas ¡ aseptadas (Cbae­
topslna), lo mismo sucede con e tamaño de éstos 
(Pitomyces,Endophragmiella,Mooodyctis ). El color 
claro u oscuro (Cbalara,Chloridlum), o como los 
conidios secos y húmedos de los Aaemonium sección. 
Gllomastix, o el número de septos o tipo de éstos, ya 
sea los muriformes y multiseptados de Chalara y 
Endophragmiella. 

Algunos taxa presentan características poco 
comunes, como las células basales pediceladas de los 
macrocroconidios de Fusarlum, que permite delimi­
tar algunas secciones (Booth 1971). 

Los cooidios de los anamorfos de Hypocrea­
les, nacen usualmente o en gotas de liquido claro 
(Acremonium, Vertkillium, Gliocladlum peoidiUol· 
des), u opaco (Tubercularia, Fusarium, Glioda· 
dium roseum ). . 

V arios hongos anamórficos tienen un bajo 
nivel de or~anización y complejidad, sus propágulos 
son poéo diferenciados de sus estructuras hifales, tal 
es el caso de las clamldosporas, la coaidlogóesls 
simpodlal (Tritirachium, Acrodoolium, Beauveria), 
o la conidiogénesls artrica (Geotriclaum), o es de 
tipo levadurifonne. Algunos géneros contienen espe­
aes fuertemente pleoanamórficas, a veces no rela­
cionadas o de dudosa identidad, pueden presentar si­
militudes en sus conidios o estructuras conidiógenas, 
pero sus teleomorfos no son relacionados. 

En los Hypocrea.les, los conidios en cadena 
no son comunes, pero en algunas especies de Fusa· 
rium (F. monilifonne), se producen. Mientras en los 
Euroliales, esta situación es común. Los conidios de 
Gliocladium roseum, 'se unen en cadenas imbrica­
das, las cadenas de los conidióforos adyacentes pueden 
adherirse formando columnas visibles claramente a 
la lupa estereoscópica (debe diferenciarse de 
G.catenulatum, el cual forma cadenas conidiales que 
se tornan verdes después de 6-10 días. Normalmente 
los conidios formados en cadenas en los conidiomata 

del genero Myrotbec:lum, sólo se producen cuando se 
secan sus masas cooidiales en el esporodoquio (Sa­
muels & Seifert 1987). 

En los ciclos de vida de al2unos hongos, la 
formación de 2 o hasta 5-6 tipos dé cooidios, o de 
distintos tipos de conidióforos, puede ser bastante 
frecuante en cultivo. Los Dermatofitos,son un buen 
ejemplo en Micologla médica, como en los géneros 
comunes de Fasarlum, Aureobaslclium y muchos 
otros. 

La formación de miaocooidios, es una carac­
terística común en especies de Fusarium, a veces 
estos se presentan como única forma de cooidi"éne­
sis, sin formación de macroconidios (Gams & Ntrem­
berg 1989), esta situación no debe catalogarse para la 
descripción de 2 géneros difrentes (concepto po­
lit ético del gtnero). Los distintos tipos de conidios 
pueden producirse en distintos tiempos generaciona­
les, no todos al mismo tiempo; esta Situación conlleva 
al estudio de todo el ciclo de vida fúngico (varias 
observaciones diferidas). Según Booth (19'79), algunas 
especies al aecer en sustratos efímeros, tienden a 
producir estructuras simples ya sea en la producción 
de los cooidiomata, comdióforos y conidios, por la 
necesidad de un rápido recorrido de sus ciclos de vida 
, acorde a la naturaleza transitoria del sustrato. 

7.- PLEOANAMORFISMO (Sinanamorfos) 

Además de los procesos conidiogénicos clAsi­
cos de ti.J!O "Bilsticoy y Talico" que se produce en 
células diferenciadas especializadas, algunos g~neros 
de anamorfos son capaces de producir otros tigos de 
propágulos a partir de relulas conidiógenas diferen­
ciadas o indiferenciadas de las hifas normales, las 
cuales pueden tener cierto valor taxonbmico a nivel 
de especie. como el caso específico de los "aleuroco-­
nidios, damidocooiclios y papuloconiclios" . 
Las diferencias entre los 2 primeros radica según 
Charmicael (1971),en que el aleuroconidio es un 
propágulo dehiscente mientras el segundo no lo es. El 
papwoconidio no es unverdadero conidio, sino un 
propagulo particular producido eor el g~nero Papu· 
laspora, constituido por un bulbillo de eMulas blan­
das que evolutivamente pueden haber derivado de 
ancestrales esclerocios o de inicios de pseudoasco­
mas. La presencia de estos u otros conidios produci­
dos por una misma cepa (sinanamorfos), no debe dar 
origen a una nomenclatura binomial separada, aun­
que el CINB (Art.59) lo acepte. En la actualidad 
existen suficientes evidencias que permiten determi­
nar que los distintos tipos de conidiog~nesis no signi­
fican diferentes categorlas. Un tipo deriva de otro (en 
la misma cepa), en concordancia a factores externos, 
de edad, nutricionales u otros que aun no compren­
demos claramente (ciclos de vida reducidos, Minter 
1985). Si consideramos ademas de los caracteres 
morfolbgicos, los quimiotaxonbmicos, veremos que 
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la unidad de este individuo es evidente. Por lo ex­
puesto, Hennebert 1991 ,.concluye diciendo: •la diver­
sidad morfolbgica, la pwticidád ont~nica de las 
formas y la uniCiad de los caracteres quimiotaxoOOmi· 
cos expresados por un solo pool de genes en la misma 
cepa. aemuestra en forma clara la natur~ artifi­
cial de las categorlas monoanambrficas de los taxa y 
la necesidad de UD conceptO mas sint~tico de la 
especie para llegar a una taxonomla mas natural•. 

Los ejemplos de sinanamorfos son comunes 
en los Hypoc:nales como en otros taxa, por ejemplo: 
Vertidllium y Sepedoaium, sinanamorfos de Hy­
~yas cbeysospenaum, Slbrina y Papulaspora. 
smanamorfos de Hypomyces papulasporae, 
VertidWum y GUodadium, sinanamorfos de Nec­
tria odlroleuca, Scedosporium y GraphJIUil, sinana­
morfos de Pseudallac:beria boldll. 

8.· EL ENFOQUE MODERNO 

A pesar que en la literatura las oootribucDles 
a6n enfatizan mayoritariamente la taxonomía mor­
fológica tradicional, se ha observado en este último 
decenio un aumento notable de publicaciones que 
emplean la quimiotaxonomia, la ultraestructura. la 
serologla y la biologia molecular como nuevas herra· 
mientas taxooomicas, algunas de ellas abo en franca 
~xperimentacion y ajuste, pero con enormes perspec· 
tivas futuras. 

En la delimitacioo de los ~neros u otra 
entidad taxonomica inferior o superior, la micro­
scopia electrOnica (TEM y SEM), ha permitido el 
estUdio de caractereS ultraestructurá díYetsos, como 
la pared celular, los tipos de septos la conidi~nesis, 
elementos citoplasmAticos u otros. Por medio de su 
empleo se pueden establecer amplias interrelaciones 
entre los hongos que presentan pequeñas diferencias 
morfolOgicas, como asl en eventos meioticos y mitoti­
cos (Boehout & Linnemans 1982). 

La serologia con sus estudios anti~nicos, se 
considera cada vez mAs util para la identi.ficacion 
rApida de los hon2cs a nivel espe:dfico o infraespedfioo, 
ya sea en la micologla m~dica como en las afinidades 
~de~ pareotales (Pa1ondli et al.1985~). 
. Los patrones totales de proteínas (isoen-

ZIIDas) y su electroforesis, permtten la distincion 
entre especies u otros taxa inftaespedficos. Esta 
metodologla se ha empleado ampliamente como una 
a~da a. la biolopt y la sistematica, permitiendo 
diferenaar espeaes ~topatbgenas de Pucdllla (Bur­
d.on & Marshall 1981 ), correlacionar en forma pre­
asa grupos de compatibilidad vegetativa. patotipos y 
t?pos electrofor~ticos en Fusarlu~ (Bosland & Wil­
liams 1987), en taxonomla fUngica y genetica de 
poblaciones en Asco y Basidlomycetes (Micales et 
al.1986, Riba et al.1987, Koch & Kohler 1990, Hwang 
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ct 11.1987, HIDSOJl & Wdls 1991). 
Los anllisis de a)guDos componentes par­

ticulares de la ~lula fllngica, tales como: poDmeros y 
carbohidratos de parea, sistema de ubiquinonas 
(Coenzima 0), metabolitos secundarios (Micotox­
inas ~rincipalínente ), esteroles, leidos grasos, an­
traqwnonas, test fisiolbgicos, etc., son m~todos ex­
penmentales usados por, muchos investigadores y en 
los centros especialiZados en la deliinitaciOn de 
Fneros y especies (CBS Newsletter 1988). 

En la actualidad cabe destacar un notorio 
incremento de la biologla molecular como las t~­
cas de anA1isis de DNA, en especial las secuencias de 
RNA ribosomal ( rRNA) de cadenas largas ( ssrRNA 
o lsrRNA). Esta metodologla se emplea para señalar 
las relaciones filoge~ticas de diversos organismos 
eucariontes o procarionres, como relacionar grupos 
de algas (Perasso et al. 1989, Bruns et al. 1989), o ~e­
neros de levaduras (Gueho et al 1990), o en bactenas 
(Woese 1987,Gouy & Li 1989). Debido a que las mo­
léculas de rRNA están compuestas por secuencias de 
segmentos altamente constantes, entremezclados con 
regiones de gran variabilidad, los genes ribosomales 
se .prese~tan en las.dlulas fúngicas como grupos de 
umó~ únicos constttuídos por elementos genéticos 
repebdos uno tras otro ( en tandem ), los cuales 
contienen pequeñas y larps subunidades. El nUmero 
d~ elementos que se rep1te varia dentro de las espe­
aes o entre ellas y en los hongos es en un nUmero 
cercano a las 100 copias; mecanismo a quien Dover 
(1982), puso el nombre de conducci()n molecular 
(molecular: drive). El m~o que mantiene la 
homogenetdad en las secuenaas entre las copias de 
genes de un individuo, es la conversion g~ruca y el 
crossing-OYer desigual en la meiosis. Debido a la 
variada distrtbucion física de los rRNA en los distin­
tos grupos taxonOmicos y la diferente homogeneidad 
dentro d~.los individuos .Y de las especies, se asume 
la postbilidad de exammar las secuencias iguales 
(homog~neas) entre las cepas de una es~cie (Dover 
1987). Esto hace posible la identificacil>n de especies 
por secuencias Unicas de rRNA, tal como se ha 
comprobado en patrones de restriccion enzimAticos 
en rRNA o en fragmentos de largas secuencias 
(Pete~on & !-ogrieco 1991) u otros de separacion de 
protemas aplicados a los A a dos nucleicos. Los meto­
dos filogeneticos directa o indirectaniente apuntan 
sobre las relaciones del material genetico, mas que 
medir la expresioo de sus determinantes gen~ticos 
(Brenner 1988). 

Coodusiones 

Como comenta Kendrick (1981), a pesar de 
las buenas intenciones de los taxonomos en Hy· 
phom~tes,la clasificaoon de sus taxa sigue siendo 
mayontariamente artificial (aunque bastante practica), 
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y de poco valor predictivo si se compara con los 
conceptos genericos aplicados en los hongos teleo­
morficos. 

Es indudable que el micologo actual, 
netamente fenetidsta, no puede soportar por si solo, 
todo el peso de la información dispersa en otras 
disciplinas cientificas que emplean a los hongos para 
sus estudios experimentales. Esta situacion modifica 
en mayor o menor grado el panorama taxonomico 
actual aun netamente morfo-anatomico y con un 
conte1údo especulativo en muchos casos, lo cual no es 
beneficioso para la sistematica del grupo, reflejan­
dose en su inestable nomenclatura . 

A pesar que los caracteres de la conidio­
genesis, se reconocen como una herrramienta para el 
establecimiento de las relaciones naturales de los 
hongos anamorficos (Cote y Samson 1979), despues 
de casi 40 años de sobrevalorar la conidiogenesis y la 
celula conidiogena, aun no hemos podido asociar en 
forma natural muchos grupos filngrcos a pesar de los 
buenos intentos personales de los especialistas, los 
cuales han sido aceptados o rechazados J?Or la 
comunidad de micologos por la falta de cnterios 
unanimes en la delimitacion morfologica de los taxa. 
En este sentido ha sido de gran ayuda el empleo del 
concepto generico politetico empleado por distintos 
taxonomos para evitar la dispersion y creacion de 
nuevos taxa pleoanamorficos 

Queda aun mucho camino que recorrer, 
especialmente para aplicar toda la informacion dis­
ponible y evaluar la importancia de ciertos caracteres 
morfo-f1Siolbgicos ,la estrecha relacion entre comuni-

dad - medio llevado a un efectivo enmascaramiento 
de las similitudes geneticas en estos hongos, las he­
rramientas moleculares permitirán dilucidar en buena 
medida estas interrogantes en un futuro cercano. La 
expansion sustancial en el uso de metodos ftlogeneti­
cos y su aplicacion en la identificacion de dlVersos 
microorganismos, merece ser examinada seriamente, 
por su impacto sobre la sistemática y la nomencla­
tura, pero tambien por su aporte a nuevos cono­
cimientos biolOgicos, clinicos, o por la atilidad practica 
que involucra identificar nuevos taxa. 

Los resultados experimentales aun incom­
pletos, pueden sobredi.mensionar la informacion 
obtenida. Las secuencias relacionadas de acidos 
:c.udeicos pueden tener un 5% o menos de divergen­
cia; consecuentemente estas relaciones son conside­
radas similitudes mas que identidades y se recomienda 
que las caracteristicas feneticas deben ser concordan­
tes con la defmicion filogenetica de especie, la cual no 
d.ebe ser considerada la base primaria para la espe­
oacion. 

Estamos en la alborada de una nueva taxo­
nomia del grupo, donde muchos de los ~éneros des­
critos por conveniencia en el pasado, sm una clara 
relacion ~enealogíca, podran tener la jerarquia que 
la evolucton les asigno. Las controversias entre los 
taxonomos profesionales no dejaran de exis!ir, segu­
ramente se acentuaran con los futuros aportes, pero 
debemos seguir el camino con optimismo renovador, 
quizas esto ilítimo sea el mejor tributo a nuestra 
paciencia. 
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